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T e x t o . -  E xplicación  de los suplem entos. -  Descripción de 
los grabados. -  Variedades. -  Ü ltim as cartas de Santiago 
ü rtis , novela  de H ugo Fóscolo ( eonlinuación).

G r a b a i w s .  -  i  y  2 .  Trajes de casa y  de calle, -  3 Blusa de 
n iñ a .- 4 .  T r a je d e n iñ a .- 5 .  Torera-frac - ó .  F aldasd en o- 
v e l a d .- 7 .  T rajes de paseo.- 8 .  Trajes de v is i t a .- g .  T ra ­
jes de sasire y  elegantes.

H o j a  d e  p a t r o n e s  n C m . 6 4 6 .  -  T r e s  p r e n d a s  d i f e r e n t e s .

H o j a  d e  d i b u j o s  n ú .v i , 6 4 6 .  -  Diversos y  variados dibujos.
F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  Trajes d e  b o d a .

pequeñas mangas drapeadas de raso liberty. E l velo es de tnl 
de ilusión y la  corona de flores de atabar y  rositas blancas.

D E SC R IPC IÓ N  D B  L O S  G R A B A D O S

1  y  2 .  T r a j e s  d s  c a s a  y  h e  c a l l e .

I .  T raje de casa, de lana flexible color de malva, L a  falda 
larga se abre por delante, en forma de túnica, sobre un delan­
tal estrecho, drapeado del borde y  terminado en una borla de 
seda. E l delantero de la falda interior es de seda bordada de 
trencilla con un ancho bies de lana. E l cuerpo va adornado de 
guipur y  recortado sobre u n  delantero bordado de trencilla. L a

Blusa de niña

E X P L IC A C IÓ N  D B  LO S  S U P L E M E N T O S

I  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m .  6 4 6 .  -  Chaqueta l a r g a  (gra­
bado 2 en e l í e x í i i ) .- l t a .) e  de niña (grabado n e n  e l  texto}. -  
Torera-frac (grabado S en e l texto). -  Véanse las explicaciones 
en la  misma hoja.

2 .  H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m .  6 4 6 . - D iv e r s o s y  variados dibu­
jos. V éanse las explicaciones en la  misma hoja,

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o .  -  Trajes d e  bcda.
Traje de doncella de honor, de linó color de rosa bordado de 

blanco. L a  falda y  la  túnica están frnncidas en la  cintura y  or- 
ladas de un galón bordado Pom padur sobre seda blanca. E l 
cuerpo al lu sa d j y  cruzado forma las mangas sem ilargas dra- 
peadas y  adornadas de galones come ia  falda, prolongándose 
sobre las m angas y  formando cinturón pot detrás- L a s  m argas 
largas son de linó plegado con volanlitos, así como el peto y 
ei cuello . Som brero de seda color de rosa pálido, adornado de 
una draperia de tafetán negro y de plum as desrizadas.

T raie de boda. Vestido princesa de raso Uberty. drapeado y 
cruzado, orlado de gu ip u ryab ierto  por un lado sobre una falda 
de guipur. E l cuello y  la camiseta son de muselina de seda y 
el p elo  de guipur. M angas Ibas y  largas de guipur, con otras

4.—Traje de nina

camiseta y  eFcuello son de tnl bordado. L a s  mangas son lisas, 
adornadas de botones como el delantal. E l cinturón es de se.la 
flexible color de violeta.

I I .  Traje de calle. L a  falda, recortada en la  cintura, es de 
paño flexible, con cinturón de terciopelo. L a  ch aq u eu  largaes 
de paño, adornada de galón y d s  dibujos de trencilla y  abierta 
por un lado. Las mangas, largas y  lisas, llevan el mismo ador­
no. L a  camiseta interior es de encaje. Som brero forrado de 
raso y  cubierto de plumas.

3. B l u s a  d b  n i ñ a ,  de casim ir ó  lana. L a  falda v a  fruncida 
y  el cuerpo ablusado con e l talle largo. E l  cuerpo está plegado 
i  piiegnecitos pespunteados alrededor de una tira también pes- 
punteada, que forma canesú rodeando un peto fruncido. Las 
m angas de globo tienen puños lisos y  jockeys plegados como 
e l delantero. E l cinturón es de seda flexible.

4 .  T r a j e  d b  N iS A .d e  lana lis a y  terciopelo escocés. L a  fal­
da, fruncida por detrás, tiene un volante liso figurando la  túni­
ca. E l cuerpo ablusado se cierra con un cordón trenzado term i­
nado en borlas. U nas cintas de terciopelo adornan e l cuerpo. 
U s sisas, e l cinturón y  U  falda. L a  cam íseU , el cuello y  las 
mangas largas son de terciopelo escocés.

5. T o r e r a - f r a c ,  cruzado por delante, con grandes solapas

Q.—Torera-frao

drapeadas y  sisas anchas. I .a  espalda va cruzada com o el de­
lantero y forma largos faldones de frac recogidos en solapas 
prendidas con un bolón de fantasfa; otros botones iguales van 
colocados en la  cintura. L a  blusa interior es de muselina de 
seda con m angas largas bullonadas, adornadas de botoncitos. 
Som brero de otomano negro, adornado de plum as desrizadas 
y  de bridas atadas á  un lado y  caldas por detrás.

6 .  F a l d a s  d e  n o v e d a d .

I. Falda  de paño negro formando túnica redendeada, ador- 
nada d e  botones de pasam anería, con presillas sobre un fondo 
de falda lisa.

f
í : .

Y '

t'

í ' f l ' l d a s  d e  n o v e d a d
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■fe
r- I I .  F alda  de lan a rayada gris y  negro, formando canesú co­

selete, que se prolonga, por delante, en delantal y  en presillas, 
sobre las caderas; el testo de la  falda está cortada a l b ie sy  ple­
gada á pliegues ocultos.

I II , Falda  de paño azul y  paño de cuadritos azules y  blan­
cos, plegada á pliegues alternados de paño liso y  paño á  cua­

dritos.

m iseta y  las m angas largas lisas plegadas son de trenzado de 
encaje. Som brero de pelo gris, forrado de aznl celeste y  dra­
peado de tul con grandes m otas de terciopelo.

8 .  T r a j e s  d e  v i s i t a s .

I .  Traje de visita . Falda larga de seda liberly  negra. La 
chaqueta larga es de seda antigua, recortada en faldones ador­
nados de aplicaciones y  de barretas de pasamanería negra, Las

9, T r a j e  d e  s a s t r e  y t r a j e s  e l e g a n t e s .
I .  Traje de sastre, eslUo D D eeíario, de paño color de kaki. 

L a  falda, con ancho cinturón de seda liberty, va drapcada por 
d elanle y  abiertasobrenn delantal d e  seda del mismo color. L a  
chaqueta larga va abierta sobre un chaleco de seda, adorr ado, 
así como las grandes solapas Directorio, de botones de paño y 
ojales de pasamanería. M angas largas y  lisas, con bocam argas

■i

•"i

IV . F alda  de lana Colot de Cftiamelo, cruzada á un lado en 
forma de túnica y  adornada de volanlílos fruncidos prendidos 

con una tirita de tela. I
7 . T r a j e s  d e  p a s e o .  |
I .  Traje de fa n ta sía  de estilo sastre, de paño color de cata .  ̂

m eló. F ald a  corta, guarnecida de una tira ancha de le la  borda­
da de trencilla  y  orlada de galón. E ste mismo adorno se repite 
alrededor de la  chaqueta ajustada á la  cintura con un cinturón, 
alrededor de las sisas y  en las bocam ancas. E l chaleco cruzado 
es de terciopelo blanco á  cuadritos color de castaña. L a s  m an­
gas son sem ilargas. La blusa interior es de crespón de C hina 
blanco. Som brero forrado de otom ano co lo t de caram elo, guar­
necido de plum as de avestruz.

II. Traje  de cachemira gris humo. L a  falda coselete se pro­
longa en la  cintura y  se  abrocha á  un lado bajo  una h ilera  de 
botones de pasamanería. E l cuerpo, drapeado y  cruzado, se  re­
corta sobre nn fondo bordado de trencilla y  guarnecido de ti­
rantes cruzados por delante que se prolongan en cinturón y  es­
tán guarnecidos de botones de pasam aneiía. E l cuello, la  ca-

7 .—T r a je s  d e  p a^ eo

fflangss sem ilargas llevan  bocamangas adornadas de aplicacio­
nes. Som brero forrado de seda negra y  guarnecido de plumas 

blancas.
I I .  Traje de señorita, de velo «M aryland.» L a  falda, corta 

y  p legada, va adornada por delante de un delantal estrecho 
de seda blanca bordada de trencilla «M aryland» y  orlado de 
un R ecod e madroños; este delantal ae prolonga en vestido prin­
cesa sobre el cuerpo plegado con cinturón de seda liberty. E l 
cuello y  la  camiseta son de tul blanco plegado. M angas semi- 
largas drapeadas, terminadas en  otras m angas cortas de tul 
ajustadas en los puños. Som brero d e  novedad de raso broncea­
do, forrado de terciopelo «M aryland» y  guarnecido de rosas y  

de bridas de tul.
I I I .  Vestido princesa, de seda verde botella, ligeram ente 

drapeado en la  cintura, adornado por e l borde de una tira an­
cha de tul bordado al pasado; este m ism o tu l rodea el escole 
y  las hombreras. E l  cuello, la  cam iseta y  tas m angas largas p le­
gadas son de tu l b lanco. Som brero verde b otella , con un pe. 
nacho paraíso blanco.

de seda adornadas de botones. L a  b 'u ia  interior es de seda 
blanca. G ran  sombrero pelado, guarnecido d e  amazonas blancas.

I I .  Traje elegante, de crespón de China gris hum o, drapea- 
do en la  cintura y  cayendo en túnica adornada de fleco de seda 
de color adecuado. L a  torera va orlada de un ancho bordado 
sobre un cinturón de seda lib erly , cruzado y  guarnecido de fleco 
dp seda. E l cuello , la  camiseta y  las mangas largas l i 'a s y  plega­
das son de tal. Som brero de tafetán, adornado de terciopelo y 
de una enorme escarapela de terciopelo color de violeta y  de iris.

I I I .  Traje elegante, de seda liberty color de meloci tón, de 
hechura princesa, estilo  D irectorio, drapeado en la  ciñ iera  y 
cayendo en túnica formando cascada, orlado de ana greca bor­
dada de trencilla. Cuello vuelto y  grandes solapas Directorio. 
E l chaleco interior drapeado es de seda b lanca, adornado de 
botoncitos de oro. E l cuello y  el p eto  son de m uselina de seda 
blanca plegada. Las m angas, largas y  lisas, llevan bocamangas 
bordadas de rtencilla. Som brero forrado de raso negro, ador­
nado de terciopelo y  guarnecido de plum as blancas prendidas 
con grandes agujas de fantasía.

Ayuntamiento de Madrid
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V A R I E D A D E S

L a s  o r e j a s  p e r f e c t a s

Aunque una mujer tenga tas orejas feas, com o no sea en gra- 
■i'i superlativo, nadie se fijará en semejante detalle.

L o s  ojos, la  nariz y  la  boca son los que atraen la  atención; 
pero de las orejas nos olvidam os, com o si estuviesen fuera de 
la  cara. Sin  em bargo, influyen notablem ente en el efecto totgl 
de la  fisonomía.

Precisam ente en esto consiste la im portancia estítica  de los 
pabellones auditivos. Con mucha frecuencia nos desagradan

8  -  T R A J E S  D B  V I S I T A

rostros que no podemos llam ar feos; fijándonos b ien , descubri­
ríamos que la  causa d el desagrado es la  expresión de las ore­
jas, Porque las orejas poseen su expresión, lo  mismo que la 
boca y  que los ojos.

S o n  m uy pocas ias personas que las tienen perfeelas.
L a  oreja fem enina debe medir próxim am ente seis centíme­

tros d e  altura y  algo menos de cuatro de ancho.
D ebe estar colocada á la m itad de la  distancia entre la fren­

te  y  la  nuca; co a  au borde superior en la  misma línea que la 
raíz nasal, y  e l extrem o d el lóbulo en la  m isma linea que la 
punta de la  nariz. H a  de ser vertical, es decir, no inclinarse 
hacia airás y  halisrse bien pegada i  la  cabeza.

Las orejas reúnen m uchas circunstancias extrañas.

U n a  de ellas es que en la  misma persona no son las dos si­
m étricas entre si. M uchas veces una de ellas está diferentem en­
te colocada que la  otra.

H ay hombres y  mujeres con las dos orejas tan diferentes, 
que se diría pertenecen á  individuos dislinlos.

O tra curiosidad consiste en que no dejan de crecer durante 
toda la  vida. Por fortuna, lo  hacen m uy despacio, pero para 
convencerse de su crecim iento basta fijarse en las del público 
en cualquier parte donde haya personas de varias edades. M i­
rándolas á  todas se observará que la  gente de edad avanzada 
tienen los pabellones auditivos m ucho más grandes que las per­
sonas de mediana edad, y  éstas m ayores que los jóvenes.

U na mujer que i  los veinte años tenga tas orejas pequeñas

._ L
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O .-T R A J E S  D B  SA ST R E E L E G A N T E S

nacarinas y  bien form adas, i  los cuarenta las tendrá liastante 
regulares y, á lea sesenta ta l vez dem asiado grandes. Precisa­
mente éste es uno de ios detalles que contribuyen á  que la  be­
lleza  de la  mujer disminuya con la  edad.

P o r fortuna h ay medios de dar sim etría á  las orejas mientras 
están creciendo, durante la  infancia,

X-a deform aciór de las de los niños se debe m ucho á la  cos­
tumbre de ponerles cintas y  elásticos, i  modo d e  barbuquejo, 
en los sombreros, que las mantienen separadas d el cráneo y en 
postura anormal,

H o y se empiezan y a  á vender gortiios de noche que tienen

por objeto conservar planas las orejas de los niños, sobre todo 
mientras duermen.

Para m ayor com odidad, algunos de estos gorros están redu­
cidos á una especie de esqueleto de cinta.

U n  hombre de ciencia, francés, que ha estudiado las orejas 
representadas en estatuas y  retratos antiguos, asegura que tos 
criminales siem pre aparecen con los pabellones mal formados.

L o s antropólogos modernos están conlorm es en que los d e ­
fectos de las orejas suelen ser característicos de las personas de­
generadas.

E n tie  estos defectos se incluye la  posición demasiado o b li­

cua; mas para consuelo de los que las tengan en esta forma, 
puede recordarse que asf eran las de N apoleón, las de lord 
B yton y  las de Alejandro.

E n  general, puede decirse d el hom bre, como del caballo, 
que una oreja simétrica y  bien formada indica refinamiento é 
inteligencia. N o todos los pueblos, sin em bargo, son de esta 
opinión.

Los chinos admiran macho las orejas grandes, y  consideran 
que los que así las tienen son los favoritos de los dioses y  g o ­
zarán de una larga vida. Sus dioses m ismos aparecen siempre 
representados con orejas de tamaño desc< munai.

Ayuntamiento de Madrid
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Las soberaaas y  la literatura

D e  las aficiones artísticas de ias soberanas de las diversas 
naciones europeas se ha hablado mucho, y  entre ellas de la  ma­
yo r 6  menor inclinación que aquéllas sienten por U  literatura.

L a  reina de Rum ania, más conocida por su seudónimo liteia- 
l io  de Carmen S y lva , es la única que, de no haber sido sobera­
na, hubiese alcanzado una elevadísima posición com o escritora 
_ Sus obras de versos son hermosísimas, y  en su poesía, de su­

t il delicadeza y gran inspiración, resplandece la  sinceridad.
E s curioso el origen del seudónimo Carmen Sylva  empleado 

en sus obras por la  reina Isabel.

H ailabase una m añana la soberana visitando una escuela ele­
m ental de Jasey, y  acercándose á una de las niñas le preguntó: 

-¿ Q u e  quiere decir Carmen Sylva?

- E s  el nombre de la  re in a-co n testó  la  p eq u eñ a-cu an d o  
escribe libros.

- B ie n :  ¿y qué significan esas palabras?
Com o la  interrogada no contestase, la dijo:

-C u a n d o  era peqneñita como tú me gustaba m ucho vagar 
por la  selva y  pensaba que la  mayor felicidad era cantar Cuan­
do después m e fué necesario usar un nom bre para m is obras 
acordándom e dei canto y  de la  selva, mis dos grandes pasiones 
infantiles, uní dichas palabras y  adopté este seudónimo; Car­
men, que significa «canto», y  Sylva, que quiere decir «selva».

U na futura soberana, la  princesa Isabel, heredera d el trono 
de B élgica, es en extremo amante de la  literatura. D edica  mu­
cho tiempo á  U  lectura de obras literarias, prefiriendo elgén e- 
ro dram aiico. ®

E l año anterior escribió un drama que fu é  representado por 
vanos aficionados de la  aristocracia belga, y  el producto de las 
representaciones, que ascendió i  50.000 francos, fué entregado 
á  un establecim iento benéfico de Bruselas,

Titulase la obra Kom unda, y  su acción, dram ática en extre­
mo, se desarrolla en lo s tiempos antiguos. R om undaes e l nom ­
bre de la  jo ven  más bella de una tribu del N orte que guerrea 
con otra vecina. E n  el momento de comenzar la acción, dispó- 
nense loa hombres de la  tribu para marchar á la pelea. Romun- 
d a. con objeto de infundir valor entre los sayos, presta el ju- 
ramento de conceder su mano á  aquél cuyo valor decida la v ic ­
to ria , y  a l hacerlo así piensa en .«rbogast. e l más intrépido el 
m is valeroso de la  tribu y a l cual ella ama con pasión. P ero’los 
dioses disponen las cosas á  su antojo y  resulta vencedor Ra- 
venslein, á quien ella h a  odiado siempre.

A ib ogast, desolado, piensa m aiar á su rivai, e l cual al saber­
lo , como jefe  de la  tribu que ha sido elegido después de la  vic- 
toria, prende á aquél, condenándole á muerte. L a  sentencia 
debe ejecutarla la  misma Romunda, por ser la  gran sacerdoti­
sa de la tribu, L a  amada de Arbc^ast mata á  éste y  luego con 
la  misma arm a, humeante aún de la  sangre dei sentendadó, se 
vuelve contra Ravenstein y  le hace caer tendido á sus pies.

Lo s que conocen la  obra de la  princesa dicen que e l final es 
de una belleza sublime y  de una fuerza trágica que puede pa- 
rangonatse con la  d e  las obras d e  ios grandes trágicos griegos.

L o s  dim entos. pata ei mejor régimen de los que se sometan 
s e  tratam iento, deben ser, prindpalm enle, leche, huevos 

pasados ligeram ente por agua ó  crudos, batidos con 6 sin leche 
pescado, legum bres y  frutas, de ninguna manera carne de caza, 
por ser m uy ardiente, n i vino, n i hcores, ni arroz, por ser este 
pesado para el estómago.

D eb e cenarse poco y  temprano.

U na sopa de a jo  con bastante cebolla resulta refrescante.
E l pan debe de ser del día anterior. E n  vez de un par de hue­

vos pasados por agua puede tomarse café m alta con leche y  pan 
con m antequilla. ’  ^
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El fonógrafo, el cinematógrafo y  las eleooiones

A sí com o la  luz viene del N orte. las excentricidades llegan 
siempre del país de ios yanquis.

T a ft y  Bryan, los candidatos i  la  presidencia de la  R ep ú b li­
ca de Jos E stados U nidos, tienen y a  su correspondiente « o í-  
cola, ofrecida por sus partidarios.

L a  de T a ft es un hermoso elefante que le h a  ofrecido un ami- 
p  suyo, empresario de espectáculos, que a l mismo tiempo que 
halaga á  su caudidato. hace e l reclamo de su negocio; !a mas-

TdlríL
L m  yanquis son gente práctica, y  han tom ado de sus herma- 

n o, de rara, los ingleses, el proverbio de no hacer nada de balde 
en lo  cual les van im itando los habitantes de todo el planeta. 

U n  fabricante de fonógrafos y  c in e m a f^ a lo s  ha tenido una 
Idea magnifica pata ofrecerla á los candidatos en lucha y a l mis­
m o tiempo realizar un soberbio negocio.

E l aludido fabricante ha registrado en fonógrafos los discur- 
sos pronunciados últimamente por T a ft  y  B ryan , y  en ,>elículas 
cinematográficas los gestos y actitudes de los oradores.

D e  fonográficos y  de cintas cinematográficas ha
hecho el fabricante una tirada enorm e, que ha vendido á  los 
agentes electorales de los dos candidatos, los cuales recorren 
las poblaciones norteamericanas dando sesiones de propaganda.

• , á remotas villas adonde no puedan
ir  lo s candidatos, llegan su voz y  sus gestos.

U s  sesiones de propaganda electoral por fonógrafo y  cinema- 
tógrafo han tenido un éxito  enorme, y  el fabricante ha hecho 
un negocio colosal.

b u en a .n o  le han de
aplaudir á u n o  por su linda cara.»

Los sultanes marroquíes

preciosos acerca de la ins­
tabilidad de los soberanos dei im perio mogrebino y  de sus 
constan les revueltas.

E n 1649 Sidi-M oham ed foé vencido y  destronado por su 
hermano M uley A b d  el-R echid, quien tuvo que dedicarse du- 
ante ocho anos á reconquistar su im perio; desde 1672 hasta 

1727 M uley Ism ail tuvo que estar luchando contra Muley 
A bd-el-H assan y  contra sa sobrino M uley A hm ed; después de 
su m uerte sus seis hijos se disputaron el trono, que fueron ocu­
pando sucesivam ente; M uley A bdallah . últim o de éstos, fué 

destronado van as veces; Sidi-M oham ed reinó con  relativa tran­
quilidad desde 1757 4 1789. pero cuando murió se entabló te 

T n  A e l ^ K an a to  entre sus hijos, de la que resultó
encedor M uley Y esid , el cual n oocupó el trono más que a lg u ­

nos meses, renaciendo de nuevo la  anarquía; M uley Solimán 
que rem ó desde 1792 á  1822, foé destronado cinco v e c e s .- la s  
mtsmas que el actual A b d  el-Aziz, -  logrando, sin embargo 
reinar durante treinta años; su sobrino M uley Abderrham an, á 
quien . le s ip ó  como sucesor, tuvo que guerrear constantemente

tem ado de Sidi-M oham ed. de 1859 i  1873, fué pródigo en re- 
vueltas .nter.ores;_y M uley H assan mismo, uuo de los sultanes 
m ^  n itables del ultimo siglo por au inteligencia y  su carácter

'  r 4 1894, tuvo que apode­
rarse de F ez i  v iva fuerza y  guerrear hasta su m uerte, después 
de haber conquistado palm o á palmo su imperio.

L o  que pierden los obreros con las huelgas

E l instinto de los animales

L a  princesa de Battenberg, hermana de Eduardo V I I ,  es nna 
escritora de gran talento, autora de una obra notable, titulada 
«Historia de la  isla de W íght,»  que se publicará dentro de po­
cos meses y  cuyo producto se destinará á beneficio de la  isla 
d e  la cual es gobernadora. ’

H izo  sus primeras armas íiterarias la  princesa B eatriz tradu­
ciendo vanas novelas alemanas a l inglés, y su obra m ás nota- 
b le  es la  titulada « E l misterio de la vida y  de la muerte,» que 
escribió en el año siguiente al de la  m uerte de su marido y  que 
publicó en alemán. E sta obra es un modelo de sentim iento v 
se vendió mucho en  A lem an ia  aun ignorándose quién era su 
autor.

Excelente escritora es también la  nuera d el kaiser la  kron- 
priuzessin C ecilia  de M ecklem burgo Schwerin. A m es de que 
los OJOS del primogénito del em perador Guillerm o se fijasen en 
ella para elevarla á la  envidiable posición que hoy ocupa era 
una excelente escritora que. dedicada por com pleto i  la  litera­
tura, colaboraba en varias importantes revistas alemanas 

H o y , H obra  de colaboración ha cesado; pero las a filo n e s  
literarias de la futura emperatriz continúan y  se muestran en el 
m ev iu b íe  poem a que brota de su plum a cada vez que ocurre al­
gún acontecimiento en la  familia imperial.

A  U s soberanas y a  citadas como cultivadoras de las letras 
hay que «pregar el nombre de la reina A m elia de Portugal au-

tora de una novela  en U  que describe adm irablem ente la  socie­
dad aristocrática portuguesa. E l volumen publicado con elseu- 
donim o de C k ih sa ,  obtuvo gran éxito de librería.

L a  reina E len a  de Italia  ha publicado un volumen de versos 
admirables. vcisos

M . Bonnier, miembro d el Instituto de F rancia, ha dado á 
ronocer dos hechos que prueban hasta qué punto de perfección 
llega  e l matmto de algunos animales.

E l primero se refiere á experimentos que confirman laafirma- 
« ó n  que y a  en 1874 hizo Tom ás B elt, de que en N icaragua las 
horm igvs cultivan hongos; y  que M , M ollier repitió después 
respecto a l Brasil, fundándose en observaciones propias.

Para cultivar el hongo las horm igas, abonan primero e l te­
rreno con restos de ciertas hojas, y  proceden luego á la siembra 
introduciendo en e l suelo «micelio,» de hongos, exlraido en 
antenotes explotaciones.

A l decir de los que iian hecho experiencias sobre e l particu­
lar, es adm irable e l caidado con que las horm igas obtienen sus 
cultivos, lim piándolo de m aleza, im pidiendo el ataque de los 
parásitos y  proporcionándoles cuantas labores necesitan 

U  segunda experiencia de M. Bonnier se refiere á las abejas 
Co locó  terrones de a zú caráa lgn n a  distancia de un colmenar 

y  observó a i dia siguiente que habían sido descubiertos por las 
abejas. Las chupadoras trataron de absorber el azúcar- pero 
hubieron d e  convencerse de que su aparato bucal no estaba 
dispuesto pata ello, y  entonces, afirm a M . Bonnier. mientras 
unas abejas iban á coger agua en un estanque próxim o para 
guardarla en  e l buche y  arrojarla sobre los terrones, las chupa- 

cohn jarabe que se producíay lo transportaban á la

E l doctor jacqnes B ettillón , director de los servicios de esta- 
dística de París, ha formado un cuadro de lash u sígasen  Fran­
cia desde 1891 á 1906,

U s  datos d e l doctor B ettillón  revelan un crecim i^ntoinquie-

W  trabajo T *  llam an «parálisis ó  paralización

E n 1 ^ 1  los obreros franceses perdieron 1.717.20 0  jornales, 
y  en Z906 esta cifra se ha elevado á  9.438.594.

S i se  tiene en cuenta que e l jornal m edio de un obrero en

“ abajadores han perdido en 
190b cerca de cincuenta m illones de francos 

U s  Sindicatos obreros tienen Cajas de resistencia, qne fací- 
fon á  aquellos durante las huelgas cantidades para aU nder á 

su sub,istenc.a. Pero debe tenerse en cuenta que esos fondo» 
son de los mismos obreros, que durantetodo el año se imponen 
actiíicios para entregar cantidades m ensuaimente á  los tesore- 

ros de los Sindicatos,

L e  Fígaro  dice, ocupándose de este asunto:

r itu fm á T  ‘ «"’ b ién lo s espí­
ritus m ás sencillos: ¿Es posible que las cantidades f a c i l i t a d
por ios obreros en 1906 para las C ajas de las Sociedades de re- 
sistencia hayan cubierto, no y a  los 50 m illones de francos p er­
didos por los huelguistas, ni siquiera la mitad?

eguramente que no. A penas habrán podido facilitar los

S o b m r o s  P - '

¿D e dónde ha salido lo demás? Porque en estos tiempos de 
p^ ifism o los cañones callan, pero la  guerra económica hace 
apelar á todos los medios,»

<B1 niño que no quiere crecer»

Los autores en la  escena

L a  medicina a l alcance de todos

U n o d e  ios padecim ientos que más molestias causan, y  más 
frecueotes, son lo s del estómago,

Según dice en su libro «Salud y Fuerza» su autora Mme. C . 
Bayde. los q u e padecen d el estómago deben colocarse con alga- 
na frecuenma una envoltura sobre aquél y  sobre e l vientre por

« ^ . o d e h o r a y  m e d ia , y la va rse d e sp u é sco n ag u a fría  e l s L
1 ndicado ain e  ry ugarse.

H a  de colocarse dicho envoltorio unas tres horas después de 
com er o  de cenar. ^

b i i S ^   ̂ ^

H e  aquí la  opinión de uno de los m ás aplaudidos autores 
extranjeros:

«Siem pre me pareció ridicula esa exhibición personal, que ni 
4 los autores de buena figura puede favorecer. L a  luz de las ba- 
t e r t e  p r^ en ta  cadavérico el sem blante de m ejor co lor, sin el 
artificio d el colorete, y  no es cosa de que los autores nos demos 
nna m n it a  de galo  para presentarnos a l público, com o Ñapo-

Ittia ^
N o  digam os los que no fuimos m uy favorecidos por la  natu. 

raleza que .remos ganando con la exhibión. Destruir ilusiones. 
Cuántos dirán: f ; Y o  me lo  íiguraba asíl>

E n  el estreno d e  una de mis obras hallábase un buen m atri­
m onio en asiento de galería principal, y  a l aparecer yo en es- 
« n a ,  la  a tóo ta , flechándom e con sus gem elos, hizo esta lilosó- 
tica reflexión a  su m ando,

-  T ien e cara de ham bre, como todos los escritores.
Quiso la  casualidad que a l lado se sentara mi cocinera, gran 

adm iradora, que protestó iracunda, herida en lo  más vivo de 
SU decoro profesional.

- E s t á  usted equivocada, señora; éste no tiene h am b re .S e  
lo  d igo y o á  usted.

P u «  estM  ó  parecidos U nces ocasiona el autor con dar la 
cara a l pub.ico. como si no fuera bastante dar la  obra, cuando

Ba-

él

E n tre  los teatros de París que soportan gallardam ente los 
ngores estivales esta el V audeville , donde la  com pañía inglesa 
de Carlos Frohman represenu una curiosa obra de I M  ] 
rn é, qne se titula  Feler-Pan. d e l  niño gue no guU re crecer.

¿Por qué no qutere crecer Petet-Pan? E l m ism o nos lo  dice 
«Es qne ha oído nna conversación entre p a p i y  mamd, en 1 
que se trataba de lo que sería cuando fuera hom bre v 
no quiere llegar i  ser hombre!»

Y  hace bien: quiere ser siempre niño, y divertirse. Y  el buen 
Peter-Pan huye de su casa y  se v a  á v ivir, con las hadas bon- 
^ d o s a s , á nn lejano y  misterioso país que se llam a Nunca- 
N unca N unca ( N ever-N ever-N ever L a n d ),  donde se pone al 
frente de un grupo d e  niños abandonados, que e.stán solos en 
a  v ida, y  que se acogen i  ¡a protección del hada T in ker-B ell 

L a  tierra de N unca-N unca-N unca. no es una l.ospitalari¿ 
üerra. A llí  viven bandidos terribles y  fieras espantosas 

L o s niños viven, naturalmente, en ese país, llenos de sustos, 
y les ocurren m il peligrosas aventaras,

Peter-Pan se lanza á  navegar eu una barca construida con un 
m do de pelicano, cuya vela es la  misma blusa d el gen til mati-

L a  barca navega por un lago lleno de sirenas, que cantan 
preciosas m elodías, P ero otro barco pirata, en cuyo fondo yacen 
encadenados por los bandidos todos ios niños de N ever-Land  
salvo , naturalmente. Peter-Pan. le  sale a l encuentro.

A  fuerza de astucia, de firmeza y  de voluntad. Peter-Pan 
Iberia á sus am igaitos, m aU ndo en singulai com bate a ! terrible 

James H ook, el corsario, quien pregunta á  Peter-Pan en el 
fnomeQto de morir:

- ¿ E s  un dem onio e l que m e vence? ¿Quién eres tú, valicnle 
Pan?

-Vo-diceelnifio-soyunpajarillo que acaba de salir de huevo... }Soy la juventud, soy U alegría!

Ayuntamiento de Madrid
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ULTIM AS CARTAS DE SANTIAGO ORTIS
N o v e l a  d e  H u g o  F ó s c o l o

(  Continuadbn)

M iércoles, á ¡as 5.

R esígn ate  á los decretos d e l cie lo , y  encontrarás 
alguna felicidad en la  paz dom éstica y  en la  concor­
dia con  el esposo q u e la suerte te  ha destinado. T ie ­
nes un padre generoso é infclizi debes reunirle con 
tu m adre, q u e  solitaria y afl'gida, á ti sola l'am a tal 
vez; debes tu vida á  tu reputación. Y o  solo..., y o  solo 
m uriendo hallaré paz y la  dejaré á  tu fam ilia: pero til, 
¡pobre desventurada!..

N o  sé cuántos días h ace que intento escribirte y  no 
puedo continuar! ¡O h D ios suprem o!, veo  que tú en 
la  últim a hora no m e abandonas, y esta  constancia 
es el m ayor de tus beneficios. Y o  m oriré cuan do ha­
bré recib ido  la bendición de m i m adre y  los últim os 
abrazos de m i ún ico am igo. P o r él recibirá tu padre 
tus cartas; y  tú  le darás tam bién las m ías: ellas serán 
testim onio de la  santidad de nuestro am or, N o , que­
rida joven, no eres tú la  causa de m i m uerte. T o d a s  
mis pasiones desesperadas, las desventuras de las p er­
sonas más necesarias á  m i vida, los hum anos delitos, 
la  certidum bre d e  mi esclavitud perpetua y  d e l per­
petuo op robio  de m i patria ven dida..., todo, en sum a, 
desde m ucho tiem po estaba escrito: y tú, m ujer 
angelical, tú  sola podías dulcificar m i destino; pero 
m udarlo, ¡ah!, no, jam ás. E n  ti sola  he visto e l con ­
suelo d e  todos mis males; osé lisonjearm e; y ya  que 
por una fuerza irresistible m e has am ado, m i corazón 
te ba creído toda suya: m e has am ado, m e am as..., 
y ahora que te pierdo, llam o en favor m ío á  la m uer­
te. Suplica á  tu  padre que no se olvide de m i; n o para 
afligirse, sino para m itigar con  su  com pasióri tu  d o ­
lor, y para acordarse siem pre de que tiene otra hija.

Pero tú, verdadera am iga de este infeliz, tú  no 
tendrás valor de olvidarm e. R e le e  siem pre estas mis 
últim as palabras, q u e  puedo decir q u e  he escrito con 
la sangre de m i corazón. M i m em oria te  preservará 
acaso d e  la  infelicidad  d e l vicio . T u  herm osura, tu  
ju ven tu d  y  el esplendor de tu fortuna serán alicientes 
para los otros, para ti, de  contam inar aquella in ocen ­
cia á la  que has sacrificado tu prim era y am ada pa­
sión.,., y que, sin em bargo, en tus m artirios fué siem ­
pre tu único consuelo, C uan to hay d e más halagüeño 
en e l m undo se conjurará para perderte, para robar­
te  la estim ación de ti misma, para confundirte entre 
la  turba de tantas otras m ujeres que, después de ha­
ber abandonado e l pudor, hacen  com ercio  del am or 
y d e  la  am istad, y ostentan com o triunfos las víctim as 
de su perfid ia. T ú  no, T eresa  mía, tu  virtud resplan­
dece e n  tu rostro celestial, y  yo la  he respetado; y tú 
sabes que te he am ado adorándote co m o  cosa sagra­
da. jO h  divina im agen de m i am iga!, ¡oh últim o don 
precioso que y o  contem plo, que me infunde más vi­
gor, y  m e refiere toda la historia de nuestros amores! 
T ú  estabas haciendo este  retrato e l prim er d ía  que 
te vi: por delante de mí van pasando uno tras otro 
todos aquellos días que fueron lo s más penosos y los 
m ás am ables de m i vida. Y  tú  le has consagrado este 
retrato co lgán d ole , bañado con  tus lágrim as, de m i 
cuello; y así, unido á m i pecho, bajará conm igo al se­
pulcro. ¿T e acuerdas, oh T eresa , de las lágrim as con 
q u e  le  recibí?.. ¡Ah! vu elvo á  verterlas y alivian  mi 
alm a entristecida; que si algún resto d e  vida queda 
después del postrer suspiro, y o  lo  reservaré para ti 
sola, y  m i am or se  inm ortalizará conm igo. E scucha, 
entretanto, una extrema, única, sacrosanta encom ien 
da: yo te lo  con ju ro  por nuestro am or infeliz, por las 
lágrimas que hem os vertido, por la ternura q u e sieri- 
tes hacia tus padres por quienes te  has inm olado v ic ­
tim a voluntaria; no dejes sin  con su elo  á m i pobre 
madre: ella ta! vez vendrá á llorarm e con tigo  en esta 
soledad, d o n d e  buscará un  abrigo á  las tem pestades 
de la vida. T ú  sola eres d igna de com padecerla  y de 
consolarla. ¿Q uién le queda ya si tú  la  abandonas? 
En su dulor, en todos sus trabajos, en las enferm e­
dades de su vejez, acuérdate siem pre q u e  es mi 
madre.

D espués de m edia noche partió con la posta de 
los collados Euganeos, y llegado á  la m arina á  las

ocho del día siguiente, se hizo  co n d u cir en una gón­
dola  á  V en ecia  hasta su casa. C u an d o  y o  llegué, en- 
co n tié le  adorm ecido  sobre un sofá, y  su sueño era 
tranquilo. A l despertar rogóm e que con clu yese  algu­
nos negocios suyos, y  que pagase una antigua deuda 
á cierto librero. « N o puedo, m e dijo, detenerm e aquí 
m ás que hoy.> S i bien  había dos años q u e  n o  le ha­
bía visto, su  fisonom ía no m e p areció  tan alterada 
co m o  pensaba hallarla; pero después n oté que cam i­
naba m uy despacio  y  com o arrastrando; su voz, antes 
pronta y varonil, salía ahora con  dificultad  de lo  pro­
fu n d o  d e l pecho. Esforzábase, con todo, por hablar, 
y  respondiendo á  su  m adre relativam ente á  su viaje, 
dejaba asom ar alguna vez la  triste sonrisa q u e le era 
propia; m as ten ía  un  aire reservado que n o  le era na­
tural. H abién dole y o  d icho que ciertos am igos suyos 
querían visitarle, respondió q u e  no quería ver á  na­
die d e l m undo, y bajó el m ism o á  la puerta para avi 
sar que n o recibía. Y  volvien do á  entrar añadió: «M u­
chas veces he pensado n o  dar ni á  ti ni á  madre 
tanto pesar; pero tenía obligación  y  necesidad de 
volveros á ver..., y esta, créem e, es la  más fuerte 
prueba de m i valor.»

Pocas horas antes de anochecer se levantó, com o 
para partir; pero no se sentía con ánim os para decir­
lo. Su m adre se acercó á  él, y  m ientras él, levantán­
dose de la silla, fbale al encuentro con  lo s brazos 
abiertos, ella con  rostro resignado, le dijo; «¿Conque 
estás resuelto, querido hijo? -  Sí, sí,» repuso abrazán­
dola  y  reprim iendo á  duras penas sus lágrimas.

- ¿ Q u ie n  sabe si podré volver á verte? Y o  soy ya 
vieja  y decrépita.

— Q uizás volverem os á vernos; querida m adre mía: 
consuélese usted, nos v e r e m o s p a r a  no separarnos 
más; pero ahora,.., L oren zo  puede asegurárselo á  
usted.

E lla  se volvió  atem orizada hacia m í y  yo: «D es­
graciadam ente,» le dije. Y  le co n té  có m o  las persecu­
ciones volvían áen cru delecerse  por la  inm inente gue­
rra, y  que e l peligro m e am enazaba á m í tam bién, 
m ayorm ente después de las cartas q u e  nos intercep 
taron (y no eran infundadas mis sospechas, porque 
después de pocos meses me vi precisado á  abando­
nar la patria). E lla  entonces exclam ó: «V ive, hijo 
mío, aunqu e apartado de mí. D esde la  m uerte d e  tu 
padre n o  he ten ido una hora de satisfacción; contigo 
esperaba pasar m i vejez..., pero hágase la  voluntad 
del Señor. ¡V ive! E sco jo  llorar sin ti, más bien que 
verte... encarcelado..., m uerto.» L os sollozos le  sofo­
caban  la  voz.

Santiago le apretó la  m ano, y  la  m iraba com o si 
hubiese querido confiarle un secreto; pero pronto 
volvió  á  su natural estado y  le  pidió su bendición.

E lla, a lzando al cie lo  las manos: « T e  bendigo. 
te  bendigo; y quiera el T od o p o d ero so  bendecirte 
también.»

A l llegar á la  escalera seabrazaron . A qu ella  m ujer 
desconsolada apoyó la  cabeza sobre el pecho de su 
hijo.

Bajaron: y y o  con ellos; la madre, asf que llegaron 
á  la p ueita  de la casa y vió  e l a ire  libre, levantó los 
ojos y los m antuvo fijos en e i cie lo  por espacio de 
dos ó tres m inutos, y parecía q u e rezaba m entalm ente 
con to d o  e l fervor de su alm a, y que este acto  le  hu­
biese devuelto  la prim itiva resignación, Y  sin verter 
una sola lágrima, b en d ijo  de nuevo con voz segura 
al hijo, y  él vo lvió  á besarle la m ano y la  besó en el 
rostro.

Y o  estaba llorando; después de haberm e abrazado, 
me prom etió escribirm e y rae d ejó  diciéndom e: «Jun­
to á  m i madre, te acordarás siem pre d e  nuestra am is­
tad.» L uego, volviéndose á  su madre, la m iró un rato 
sin pestañear, y  partió. A l llegar a l final de la calle 
se volvió  y  nos saludó con  la m ano, y  nos m iró tris­
tem ente com o si quisiese decirnos q u e  aquella  era la 
últim a mirada.

L a  pobre m adre se detuvo en la puerta com o es­
perando que la  volviese á saludar. Pero apartando los 
ojos llorosos d e l lugar por don de Santiago se había 
alejado, apoyóse sobre m i brazo, y subió diciéndom e: 
«M i caro Lorenzo, el corazón m e dice q u e  n o  le  vol­
verem os á ver más.»

U n  vie jo  sacerdote de asidua fam iliaridad en casa 
de O rtis, y que había sido su m aestro de griego, vino 
aquella  tarde y nos contó que Santiago había id o  á 
la iglesia don de Laureta estaba enterrada. H allán d o ­
la cerrada, quería hacerla abrir por e l cam panero, y

gratificó á  un m uchacho d e la  vecindad para q u e  fuese 
á  buscar a l sacristán que tenía las llaves. S e  sentó 
sobre una piedra, esperando e n  el patio. L evan tóse 
luego, y apoyó la  cabeza contra la puerta de la  ig le­
sia. A no ch ecía  ya, cu an d o , echando d e  ver que ha­
bía gente en el patio, sin aguardar m ás se alejó. E l 
anciano sacerdote había  sabido to d o  esto por e l cam ­
panero. Supe, algunos días después, que Santiago, 
entrada ya la n oche, había ido á  ver á  la  m adre de 
Laureta. «Estaba, m e d ijo  ésta, bastante triste; no 
m e habló nunca de m i pobre hija, ni y o  se la  nom ­
b ré  tam poco para n o  afligirle más; bajan do la esca­
lera m e dijo: V a ya  usted, cuan do pueda, á  consolar 
á m i m adre >

M ientras tanto, ésta fué aquella  n oche presa de un 
presentim iento. Y o , en e l pasado otoño, encontrán­
dom e en los collados Euganeos, había leíd o  en casa 
del Sr. T ‘ ** parte de una carta ( i )  en que Santiago 
vo lv ía  con  todos lo s pensam ientos á  su soledad pa­
terna. Y  entonces T eresa representó en clarobscura 
la perspectiva d e l lago  d e  las cin co  fuentes, y colocó  
en el d eclive  de un ribazo á su  am igo que, echado 
sobre la hierba, contem pla la puesta del sol. P id ió  á 
su padre, co m o  inscripción, un verso, y él le sugirió 
este de Dante:

L a  libertad yo  busco, tan querida.

E n vió  después com o regalo el cuadrito á  la madre 
de Santiago, suplicándole q u e  no revelase nunca su 
procedencia. P o r otra parte, é l no lo  había sabido 
nunca; pero aquel día q u e  estuvo en V en ecia  vió el 
cuadrito colgado y adivinó quién lo  había hecho; no 
dijo  una palabra; pero a l quedar solo en su cuarto, 
levantó e l cristal, y d ebajo  del verso;

L a  libertad  yo  busco, tan querida, 

escribió e l otro q u e le sigue;

L o  sabe quien, por ella , odia la  vida,

Y  entre e l cristal y la acanaladura interior del 
m arco encon tró una larga trenza d e  cabello  que T e ­
resa, pocos d ías antes de la  boda, se había cortado 
sin q u e nadie lo  supiese, y  la había co lo cad o  en el 
m arco de manera q u e  no lo  viese o jo  viviente. Ortis 
añadió  á  aquellos cab ello s, cuan do lo s v ió , un m e­
chón de los suyos, y los anudó con la cin ta negra en 
que llevaba co lgad o  el reloj: y d ejó  e l cuadro en su 
sitio. Pocas horas después su m adre v ió  el verso aña­
dido; reparó tam bién en la  trenza, en el m echón y 
en la cinta negra, que el quizás inadvertidam ente ó 
por la  prisa no había p o d id o  ocultar de m odo que no 
se viese, A l d ía  siguiente m e lo  explicó: y  noté com o 
este acciden te le  había quilado e l valor con  que ha­
bía anteriorm ente soportado la  partida de su hijo. 
Para tranquilizarla, pues, resolví acom pañarlo hasta 
A n co n a, y prom edia que diariam ente le escribiría. 
E l, m ientras tanto volvióse á  P adua y se apeó en casa 
del profesor C * ’ * , don de descansó lo  restante de la  
noche. P o r la m añana al despedirse, el profesor le 
ofreció cartas para algunos caballeros de las islas an­
tes venecianas. Santiago ni las acep tó , ni las rehusó. 
V o lv ió  á pie á  los collad os E u gan eo s, y se  puso in­
m ediatam ente á  esciibir.

(Concluirá.)

( I )  L a  carta fechada e n  Florencia el 7 de septiembre.

Sederías Suizas
P íd an se  la s  m uestras d e  n u estras novedades en 

Sederías, en b lanco, n eg ro , 6  co lo r , de ptas. 1,43 á 
ptas, 2 i ’ 3o e l m etro.

E s p e c i a l i d a d e s .  M essaline, C répe de chine, 
T a fetas  ctiiftbn, e tc ., para t r a j e a  d e  p a s e o ,  d e  
b o d a ,  d e  b a i l e  ó  d e  s o i r é e ,  asi co m o  para b lu ­
sas, forros, etc. B l u s a s  y  t r a j e s  d e  b a t i s t a  y  
s e d a  b o r d a d a .

V en d em o s n u estras sedas, garan tizan d o su s o li­
d ez , d i r e c t a m e n t e  á  l o s  c o n s u m i d o r e s ,  y  
Á 'a n c o  d e  p o r t e s  y  a d u a n a s  á  d o m i c i l i o .

Schweizer i  C.®, LUCERNA L  9 (Suiza)
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

Ayuntamiento de Madrid
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Todos los Hedicos proclaman que

ri J A R A B E  DESCHIENS
i  la Hemoglobina

C u r a n  s i e m p r e

CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
c u r a  l a s

E N F E R M E D A D E S  DE LA PIEL
V i c i o s  a o  l a  s a n g r e ,  H e r p e s ,  ote. 

EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO.
V a n J e s e  e n  c a a a  d e  J. F E R R E ,  F a r m a c é u t ic o ,

ScciíO» M Borvíio LuíSCtio*.
Callt RichalilU. 102, PARIS, y on todas Farroaela».

^ANElWIA°c^9.'S?.ro?v?v',?iVi?r*o'‘HIERRO O U E V E N N E ^
ÜBico «probado por U  AeadoioJa dt Medicina d« Pañi . —  60 aBo» d* ^

P r im e ra  Dentición

ARABE DELABARRE
Facilita la salida de los dientes

y  p rev ien e  tod os lo s A ccid en tes de la  D entiotda.
U r u a n i t  . « l N om bre d e  D ela b a rr e  ^ 

y  e t  S e llo  d e  ¡a  -U n io n  dea P a h r ica n ts  -

AGUA LECHELLE
Se re c e ta  co n tra  lo s  FlUjOS, la  
CloroslsMAnemia.e] Apoca-\ 
miento, las Enfermeüaaes d el I 

H E M O S T A T I C A  pecho y  de lo s  intestinos, lo s 
Espatos d e sangre, io s  Catarros, la  Disenteria, e tc . D a  n ueva v id a j
á  la  san gre  y  en ton a todos lo s  órgan os.

P A R I S ,  R a a  S a in t - H o n o r é ,  1 6 5 . —  DgpásiTO bk to d a s  B o n o *»  T DboOUBBIA».

'X 'od.as la .s  p a .x ls i@ n se s
eleg 'a .zxtes e rz ip le s .x i l a

a ie  Siia
que conserva i  la  piel 
BU frescura y su ater- 
ciopelamiento, qne 
evita las arrugas y 
las ui ancha: ils rojez, 
y que proteje al cutía 
contra las iuriueucias 
atmueléricas.

GOniPAÑfA D E  LO S  P E R F U M E S  O R IEN T A LES
8 7 ,  r u é  S I .  L .a z a r e ,  P A H I S  

DS VSNTi BN TODAS LAB BUSNAB ríRKIIUÍKÍAS 
jlCT>i>si(»riti Ffi (ispnria

PEBKZ, W.tKTIS. VKI.\Si:ii Y i:  ‘ -AUHKID

\  — lAir AKTépKÍuara — ó

^LA LECHE ANTEFÉLICAI
ó  X - e c l i o  C a n t i é s  

p u ra  6 m esclad a con  a g u a , d ialp a  
P E C A S  L E N T E JA S , T E Z  A S O L E A D A  

L A  S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R B O S A  ^L 'X- «aw/v/>^v« «f* «

LOS «OLORES,reTarboj,
iSUFPRESSlOtlES DE iO i 

m e i I s T R U o S

, P'* &. sÉeiniT - PARIS
i 65, ñu4 Bt-Hoporé, i$5^

i*íotins Fflswncifts x I roguerias

PECHO IDEAL
Desarrollo -  Belleza - Dureza
de los PECHOSen dos meses con 
laa P i ld o r a s  O r ie n t a le s ,
únicas que producen en la  mujer 
<uua graciosa robustez del buBto, 
sin perjudicsT la  sslud ni engrue­
sar la  cintura. Aprobadas por 1m 

_ celebridades médicas. Fama uní
versal. J .  R a t i S, larmacáutico, 5, Pasaje Ver- 
deau. P A R IS . Un frasco se remite por correo, 
enviando 7’50 pesetas en libranzas o sellos a 
Cebrián y  C.», Puertaferriaa, 18, Bsrcelona. lie 
venta en Madriil: Farmacia Gayoso, Arenal, 2. 
En Barcelona: Farmacia Moderna, Hospital, 2.

Las
Personas que conocen las

P I X a I > O R . A . S
O e i _  D O C T O R

DEHAUT
I D E  F A - i e i s

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n iel cansancio, porque, contra 
Jo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­

ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación ■ 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario.

L ’E p ir v it e :
L ’E p ir v it e

C R E M A  
D E P I L A T O R I A

S ie m p re  p r o n l t  t  « t re m p le a d a .  
E F E C T O  G A R A N T I D O  
A gra d a b ie m e a te  perlum ada, 
d e s t r u y e  a I  s D l n a t o  e l ve llo

3ue ta n to  « le a , y  e l pe lo  m ee 
u ro  del t o e t r o  y  del cuerpo. 

EoaB aelíceda .N o  p rod u ce  g ra n o s , ro jec es  o l  I r v u »  jA in fca  la p ie l “ “ " - r r  
u . A . GRAZIANI, Farmacéutico f  clase. « 3 .  R u é Rambulsau,

DaPÓsiTO PABA g a n a ñ e  .- caG R lA N  y C ‘ .  P u e r t a 2 e r r j « « .  2 8 . B a r c e lo n » .

VINO AROUD
C A R N E -Q U I N A

e l m a s recon stiU iyen te soberano en  l o s  c a s o s  d e  t 
E n f e r m e d a d e s  d e l E s t ó m a g o  y  d e  lo s  I n t e s ­
t in o s , C o n v a l e c e n c ia s ,  C o n t in u a c ió n  de P a r t o s ,
M o v im ie n to s  f e b r i le s  é  In flu e n za .
C a lle  R ic h e lie u , 102.  P a r is . —  T o d a s  F a r m a c ia s .

H I S T O R I A  N A T U R A L
I N ' U K V A  E I > I O I O > í

C U I D A D O S A M E N T E  C O B R E O l O A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D I V I S I Ó N  DX  L A  O B RA

ANTROPOLOGIA, por el D r. Topinarl, co­
rregida y  ampliada con nuevos datos et- 
nogriticostomadoa de la obra del profesor 
F . E a la l J  otro:. - 1  tomo. 

z o o l o g í a ,  por el D r. C. Claut, catedráti­
co de Zoología y  Anatomía comparada de 
la  Univer.ida.l da Viena, trailucid» por 
el D t. D . L v ú  de GOngora, da la  quinta 
edición alemana. -  ti lomos. A  En da que 
el público comprenda la importancia da 
esta obra, sólo diramos qne de ella sa haa 
hecho N U E V E  ediciones en alemán, y 
qne ha sido traducida a l FR A N CÉS, al 
IN G LÉ S, a l BU SO  y al ITA LIA N O .

B O T Á N IC A ,  con inclusión de la  G E O G R A ­

FÍA BOTÁNICA, por Odón de Buen, pro­
fusamente ilustrada. 

m in e r a lo g í a ,  por el D r. (Fustal» leeher. 
mak, catedrítloo da la  Universidad de 
Viena. Tradneción anotada por D. Fran­
cisco Qniroga, catedrático de la  Univer- 
eidad Central. 

g e o l o g í a ,  por Archiialdo O eikú, IA. D ., 
y ,  J{. tí. , director geueral de la  comisión 
geológica de Irlauda y  de la  do líscooia, 
y  del Museo de Geología práctica de 
Londres. Tradneción anouda con intere­
santes datos española por D. Salvador 
Calderón, catedrático da la  Universidad 
Central.bVU ----

L u io sa  ed ició n , la  m ás n otable, com pleta y  económ ica 
han v isto  ia  luz en E u ro p a , ilustrada con m i l e s  de
sentan fielm en te la  m a y o r p arle  de las especies d e  lo s ^ e s  r e i n o s  d e  l a  n a t a  
r a l e z a ,  y  con  una colección  de m agnincas c r o m o l i t o g r a f l a 8 . - i 3 «'«
ga n iem cn te  encuadernados con canto  dorado. i>e vendu al precio de 5 pesetas uno.

JfoBtaflor y Simón, eííiíores.—

 ________ _____  _  _  Xaa.™ las R A t C E S  el V E L L O  M  Tortn> de iu  íamM <Bart4. Bííole» el^)»
B  i  H  el CDtis 5 0  A ñ o »  d e  S xlto .y c m lle m  de MüaoüioinraiiiiMB la educíaPI^YE EPILAT3ÍRE DUSSER

I m p . l ie  M o N T A N s a  y  S i m ó s

Ayuntamiento de Madrid




